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Capítulo 1: Las señales de alarma

La llamada llegó un martes por la mañana. No de un cliente. De un antiguo cliente.

“Viktor”, dijo Franz Keller, y había algo apologético en su tono. “Necesito decirte algo antes de que lo escuches en otro lugar.”

Franz Keller. Doce años como cliente. Viktor había llevado personalmente el primer bastidor de servidores a su sótano, cuando todavía eran solo él y Marlene. Doce años, y ahora esas disculpas en el tono.

“Nos vamos a Digitec.”

Viktor conocía Digitec. Cinco empleados, tres años de antigüedad, principalmente software. Hacían servicios gestionados, pero de alguna manera diferente. De alguna manera con más… buscaba la palabra. De alguna manera con más IA.

“¿Por las cuestiones de IA?” preguntó Viktor.

Una pausa. “Sí. Entre otras cosas.”

Después de la llamada, Viktor se quedó en su escritorio. A través de la ventana veía la Schillerstrasse, donde Marlene iba a recoger el correo y hablaba con la vecina. Le gustaba la oficina. Once años aquí, desde la mudanza del viejo garaje. Suelos de madera, escritorios viejos, una impresora que a veces hacía lo que debía. Familiar.

Esa noche no durmió bien.



Abrió Google. Escribió: «IA para integradores de sistemas informáticos».

Resultado: 47 millones de entradas. Artículos sobre ChatGPT, sobre Copilot, sobre el futuro del trabajo. Nada sobre lo que un Systemhaus de 48 personas en Aalen debería hacer concretamente cuando un cliente pregunta si eres conforme con la Ley de IA de la UE.

Viktor cerró el portátil.

Marlene entró con dos tazas de café. «¿Quién más?» preguntó.

«Weber Logística. Brenner GmbH. Möller Dental.»

Ella se sentó. «¿En un año?»

«En diez meses.»

Silencio. Marlene miraba su taza.

«Entonces tenemos un problema estructural», dijo finalmente.

«Sí», dijo Viktor.







	# Capítulo 2: El punto de inflexión





	# Capítulo 3: El sistema operativo



	La primera reunión fue en una sala de conferencias en Ludwigsburg.



	Lorencic tenía cuarenta y pocos años, tranquilo, con una precisión tranquila en todo lo que hacía. Escuchó a Viktor hablar — Keller, Brenner, Jonas, los tres clientes perdidos — sin interrumpir ni una vez.



	Luego se reclinó.



	«Imagina que tu empresa fuera una computadora.»



	Viktor esperó.



	«Una computadora necesita un sistema operativo. El sistema operativo coordina todo: hardware, software, procesos. Decide qué ocurre con qué recurso. Garantiza que los procesos no colisionen. Y hace que el sistema sea auditable.»



	«De acuerdo.»



	«Tu empresa tiene cuarenta y ocho empleados. ¿Cómo garantizas que Jonas sabe qué herramientas puede utilizar? ¿Cómo garantizas que cuando Brenner pregunta “¿sois conformes con la IA?” alguien tiene inmediatamente la respuesta?»



	Silencio.



	«Nos hablamos.»



	«Ese es el problema. La comunicación es maravillosa. Pero no es escalable, no es auditable, y no es a prueba de fallos. ¿Qué ocurre cuando estás enfermo y Jonas tiene que tomar una decisión?»



	Viktor miró a Marlene. Marlene le miró de una manera que decía: Te lo he dicho todo esto, solo que no con estas palabras.



	Lo que Lorencic les presentó no era una herramienta. Era una forma de pensar.



	IIO — Infraestructura Organización Inteligente. Un framework. Reglas y procesos que definen cómo funciona una organización: quién puede hacer qué, con qué recursos, con qué responsabilidad.



	«La gran diferencia con lo que hacéis ahora: la auditabilidad. Cada decisión está documentada. Cada proceso es trazable. Si Brenner pregunta “¿sois conformes con la Ley de IA?” en seis meses, le muestras exactamente qué ocurrió, cuándo y quién era responsable.»



	«¿Y los agentes de IA?»



	«Los agentes de IA son como colaboradores. Tienen un ámbito. Tienen reglas que no pueden sobrepasar. No es magia — es gestión.»



	Por primera vez en meses, Viktor tuvo la sensación de que alguien le hablaba de IA de una manera que podía entender.








Capítulo 4: La primera capa

El servidor llegó por mensajería. Más pequeño de lo esperado. También más pesado.

Bettina de administración ayudó a desembalarlo. «¿Es el ordenador de IA?»

«Sí.»

«Parece nuestra antigua PlayStation.»

No estaba equivocada.

Tres horas más tarde el servidor estaba en la sala de servidores. El equipo de Intelego se conectó de forma remota — Rowe, que guiaba cada paso con voz tranquila.

«Veo el dispositivo. Un momento.»

Diez minutos de silencio. Luego: «El AI Hub está funcionando. Primer modelo cargado: Llama 3.»

Viktor escribió: ¿Qué es el mantenimiento predictivo?

La respuesta llegó en tres segundos. Completa, en alemán, correcta. Sin datos en servidores estadounidenses.

Viktor entendió algo que muchos directivos no entienden: la IA soberana no es una cuestión ideológica. Es contractual. Sus clientes podían ahora preguntarle dónde se trataban sus datos. Y él podía responder.

«La primera capa está activa. Ahora viene el trabajo real.»

El trabajo real era la gobernanza. No lo que el sistema hacía — sino quién tenía derecho a pedirle qué. Qué decisiones podían tomarse de forma autónoma y cuáles requerían aprobación humana.

IIO lo llamaba “HITL-Gates” — Human-in-the-Loop. Puertas en el proceso donde un ser humano tenía que decir: sí, esto es correcto, continuar.

Viktor entendió que esto no era una restricción. Era una protección — para él y para sus clientes.







	# Capítulo 5: La compuerta





	# Capítulo 6: El milagro



	Era un lunes. Viktor firmó un contrato.



	Stadtwerke Aalen — el contrato con el precio correcto. Tres años, 120 usuarios, servicios gestionados más AI Hub más paquete de cumplimiento. El mayor contrato individual en la historia de Viel & Glück.



	Lo escaneó. Lo subió al sistema. Hizo clic en “Procesar.” Luego se reclinó y esperó.



	Noventa segundos.



	Su programa de correo electrónico se abrió automáticamente, con un borrador. Destinatario: Stadtwerke Aalen, finanzas. Asunto: Factura 2026-001. Importe: correcto. Plazo de pago: 30 días. Adjunto: factura en PDF, conforme al RGPD.



	Viktor estaba sentado mirando la pantalla.



	Calculó: normalmente firmar un contrato → dárselo a Petra → Petra en contabilidad → Marlene verifica → Viktor aprueba → envío. En media tres horas. A veces medio día.



	Noventa segundos.



	Llamó a Marlene. Ella entró. Vio la pantalla. Y algo que Viktor rara vez había visto en Marlene: se quedó sin palabras.



	«¿Eso es…?»



	«Sí.»



	«¿En noventa segundos?»



	Verificó el importe, las posiciones, el número de IVA, el destinatario, el IBAN, el período de contrato, el plazo de pago.



	«Es correcto.»



	«Entonces pulsamos enviar.»



	Fue así de simple. No había palabras para lo que Viktor sintió. No era euforia — era comprensión. La comprensión de que había algo más en lo que él y su equipo podían enfocarse. No en el trabajo administrativo. No en las transferencias de documentos.



	Sino en el trabajo real.








Capítulo 7: El socio inesperado

Thomas Wagner era en realidad su mayor competidor en Ludwigsburg.

No directamente en Aalen — Wagner Systemhaus tenía sede en Bietigheim, pero las zonas de captación se superponían. Viktor conocía a Wagner de los foros de la cámara de oficios. Nunca se habían caído especialmente bien.

Wagner llamó un martes.

«Glück, he oído hablar de su historia de IA.»

Viktor esperó.

«Keller me dijo por qué no le eligió a usted. Y luego supe que había construido algo. Con Intelego.»

«Sí.»

«¿Puedo echarle un vistazo?»

Marlene estaba enfrente. Escuchaba, por supuesto. Levantó las cejas. Viktor se encogió de hombros. «Venga.»

La reunión fue una semana después. Wagner vino solo. Rondaba los cincuenta, hombros anchos, el tipo de hombre que rara vez termina las frases porque asume que el otro ha entendido.

Viktor le mostró el sistema. No todo — no habría sido apropiado. Pero suficiente. El ejemplo del HITL gate con Stadtwerke. El contrato-a-factura en noventa segundos. La vista de cumplimiento de la Ley de IA.

Wagner asintió. «¿Cuánto cuesta?»

«Para nosotros un retainer más el AI Hub. Unos ochocientos euros al mes.»

Wagner calculó. «¿Y cuánto han ahorrado?»

«Difícil decirlo con exactitud. Pero tres horas semanales solo en facturas. Más el ejemplo del gate: cuarenta mil euros de daños evitados.»

«Rentable.»

«Sí.»

Pausa. Wagner bebió su café. «Tengo un cliente que me lleva preguntando por la IA seis meses. No tenía respuesta. Ahora la tendría. Pero no puedo simplemente copiar lo que usted hizo.»

«¿Y si nos asociáramos?»

Lorencic tenía un programa de socios. Silver partner. Revenue share para referencias. Wagner podía convertirse en socio también — y juntos tendrían más clientes que Digitec jamás tendría.

Marlene sonrió. Viktor lo vio de reojo. Ella ya lo había pensado, claro. Antes de que Wagner llamara siquiera.

Dos semanas después Thomas Wagner firmó como Silver Partner. Y tres semanas después ganó su primer cliente conjunto — una empresa que ninguno de los dos podría haber ganado solo.







	# Capítulo 8: Blue Moon



	El 31 de mayo comenzó como cualquier otro día. Pero no lo era.



	A las seis Viktor desbloqueó la puerta de la oficina y encendió la cafetera. Siempre lo hacía. Pero hoy era el primero en llegar — no porque fuera más temprano de lo habitual, sino porque apenas había dormido.



	No de miedo. De anticipación.



	A las ocho llegaron Marlene y Jonas. A las ocho y media Wagner, que hoy no estaba en Bietigheim. Antes de las nueve la pequeña sala de conferencias estaba llena de personas que todas sabían lo mismo y todas lo callaban.



	A las nueve y media Viktor abrió su portátil.



	Abrió LinkedIn.



	Lorencic había publicado un post. «Una vez en una luna azul — IIO es open source. El framework detrás de todo lo que hemos construido. Para todos. Hoy.»



	Los comentarios llegaron. Despacio al principio, luego más rápido.



	Marlene escribió su propio post. Se lo mostró a Viktor. «Hemos trabajado con esto durante un año y ha evitado cuarenta mil euros de daños y nos ha ahorrado ciento cincuenta horas al año. Esto no es una historia de hype de IA. Esto es operaciones.»



	Lo publicó.



	Jonas gritó: «Mirad — Hacker News.»



	Alguien había publicado un “Show HN.” Treinta y dos comentarios ya. Cincuenta. Ochenta y siete.



	A las diez Viktor recibió una llamada de un número desconocido.



	«Viel & Glück, Glück.»



	«Buenos días, me llamo Hoffmann. Soy director en BW-Systemtechnik en Karlsruhe. Vi el post de la Sra. Viel. ¿Podríamos organizar una conversación?»



	Viktor miró a Marlene. Marlene le miró.



	Él asintió.



	«Sí», dijo. «Con mucho gusto.»



	A mediodía comió un bocadillo en su escritorio. A las cuatro le escribió a Lorencic: «Tres solicitudes de demo.» La respuesta llegó inmediatamente: «Enhorabuena. Y: esto es solo el comienzo.»



	A las ocho la oficina estaba vacía.



	Viktor estaba solo en su escritorio. A través de la ventana veía la Schillerstrasse. El farol se había encendido.



	Abrió sus correos.



	Arriba: un nuevo mensaje. Remitente: k.nakamura@systemtec-tokyo.jp.



	«Sr. Glück, he leído su libro. En inglés…»



	Viktor cerró los ojos. Los abrió de nuevo. Leyó el mensaje otra vez.



	Luego sonrió.



	No porque supiera lo que vendría a continuación. Sino porque por primera vez en un año sabía que algo vendría.



	Eso era suficiente.






